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Algunas percepciones sobre qué es sustentabi-
lidad
Hoy en día parece que la palabra sustentabili-

dad está de moda, pues la escuchamos con frecuen-
cia tanto en el discurso de los políticos, como en la 
mayor parte de las preocupaciones de los científicos. 
Pero tú lector: ¿qué piensas cuando escuchas la pa-
labra “sustentabilidad”? Hicimos esta pregunta a va-
rias personas y obtuvimos una amplia gama de res-
puestas, las más frecuentes fueron: “amigable con el 
medio ambiente”; “que es verde”; “preservar el medio 
ambiente”; “que se mantiene fácil”; “cuidar al entor-
no”; “no desperdiciar”; “reciclar”; “mantenerse por sí 
mismo sin ayuda exterior y sin agotar los recursos dis-
ponibles”; “algo que dura”; entre otras muchas ideas 
asociadas con la sustentabilidad. Con esta lluvia de 
respuestas podemos concluir que la idea más común 
que tiene la gente con respecto a la sustentabilidad 
está asociada con la preservación del ambiente na-
tural. Efectivamente, el concepto de sustentabilidad 
está parcialmente relacionado con este tema,  pero 
es importante señalar que no es el único elemento 
que se debe considerar cuando se plantea “la cons-
trucción de un mundo sustentable”.
El concepto de sustentabilidad se refiere a la capaci-
dad de satisfacer las necesidades equitativamente de 
la generación actual sin comprometer las capacida-
des de las siguientes generaciones para satisfacer sus 
propias necesidades. Nosotros mismos podemos pa-
rafrasear esta idea y proponer que, se trata de utilizar 
un recurso de tal forma que se haga por debajo de 
los límites de renovación del mismo, porque de esta 
manera se podrán preservar las capacidades de uso 
de las siguientes generaciones. 
Con esta idea es que se piensa en el desarrollo susten-
table, y se apuesta porque sea una forma de avanzar 
en conseguir el bienestar social al considerar simultá-
neamente aspectos sociales, económicos, ambienta-
les e institucionales.

Sostenibilidad o sustentabilidad

Actualmente muchas ciudades se dicen sustentables 
y presumen de ello, tal vez sea una moda; pero ¿cómo 
saber si estamos construyendo un mundo sustenta-
ble?, o ¿qué tan sustentable es la ciudad en la que vi-
vimos? Para ello, necesitamos establecer indicadores 
que nos permitan medirla, incluyendo indicadores 
enfocados en otras dimensiones además del ambien-
te natural. 
Originalmente se pensaba en dos dimensiones: la 

económica y la ambiental, por lo cual se acuñó el tér-
mino “sostenibilidad”. Este término, como lo indica 
la Real Academia de la Lengua Española, se refiere a 
una cualidad que: “especialmente pone atención en 
la ecología y la economía, que se puede mantener 
durante largo tiempo sin agotar los recursos o causar 
grave daño al medio ambiente”. Notemos que esta 
definición no involucra la equidad social ni se preocu-
pa por la distribución de los recursos económicos o 
naturales, así que, podemos concluir que la sostenibi-
lidad solo trata de armonizar dos aspectos: los econó-
micos y los naturales, intención que no consideramos 
se pueda conseguir sin involucrar otros aspectos.
Veamos un ejemplo: una región en un área turística 
podría ser sostenible si se desarrollara un esquema 
turístico con grandes hoteles que cuidaran el entor-
no, asegurando que las bellezas naturales estuvieran 
disponibles para varias generaciones. Esta estrategia 
no  necesariamente cuidaría que los beneficios del 
desarrollo se repartieran con equidad entre los traba-
jadores de los hoteles, asignándoles un salario bien 
remunerado, de tal suerte que los beneficios serían 
únicamente para los dueños de los hoteles y desarro-
lladores. Desde nuestra perspectiva esto no es ade-
cuado y causaría inconformidades sociales que com-
prometería la viabilidad del modelo sostenible. 
Otra objeción a este modelo aborda el problema del 
agotamiento de los recursos naturales sin cuidar de 
los aspectos sociales y procurar disminuir el uso de 
esos recursos evitando un crecimiento. Si bien, la 
perspectiva de reducir el consumo contribuye a pre-
servar los aspectos naturales,  no considera la equi-
dad en la sociedad; es decir, aquellos que no solo 
tiene satisfechas sus necesidades fundamentales, 
sino que tienen un sobre uso de los recursos debe-
rían disminuir su consumo, y solo aquellos que toda-
vía no ven satisfechas sus necesidades requieren un 
crecimiento. A esto le podríamos llamar “propiciar el 
beneficio social”.  
Desde nuestro punto de vista es importante procurar 
la eliminación de las inequidades sociales y, por esta 
razón, es importante incluir la dimensión social. Sin 
embargo, en los países donde las normas o las insti-
tuciones no tienen la fortaleza para regular las rela-
ciones entre los individuos de la sociedad y de ellos 
con el ambiente, consideramos importante conside-
rar una cuarta dimensión: la institucional, un elemen-
to que propusieron en 1999 los autores Chiavetta, D. 
Christlieb Ibarrola, C, Martínez Fernández, M. y Seco 
Mata, R.S., en el artículo: “Vinculación universidad-
sector productivo en el marco del desarrollo susten-
table” y consideramos muy importante en nuestro 
entorno. 

La brújula de la sustentabilidad
En este texto, presentaremos una herramienta muy 
didáctica para medir e indicar lo complejo de la 
sustentabilidad. Se trata de la “brújula de la susten-
tabilidad” que retomamos de la propuesta de Alan 
Atkisson presentada en el 2001. En ese texto se pro-

ponen también cuatro dimensiones, que en el texto 
originalmente en inglés se definen como: Nature (N), 
Economy (E), Society (S) y Wellness (W). Como vemos 
las iniciales en inglés de cada una de estas palabras 
se ajustan perfectamente a las iniciales de los cuatro 
puntos cardinales en la misma lengua. 
Esta propuesta está pensada para países desarrolla-
dos, en los cuales la dimensión institucional está ya 
muy establecida, por lo que pueden enfocar la aten-
ción en el bienestar más que en las normas, ya que 
generalmente son sociedades donde las institucio-
nes funcionan adecuadamente. En cambio, para los 
países menos desarrollados debe contemplarse la 
dimensión institucional, que se refiere a qué tan bien 
funcionan las organizaciones para regular los com-
portamientos egoístas o abusivos de algunos miem-
bros de la sociedad. 
La propuesta se basa en la metáfora de la brújula de 
los puntos cardinales y va más allá. Primero sabemos 
que la brújula nos orienta e indica el camino que de-
bemos seguir, ya que con ella podemos seleccionar 
el rumbo; pero en el caso de la sustentabilidad, ade-
más, nos recuerda que las cuatro dimensiones son 
importantes y para una perfecta ubicación debemos 
contemplar a las cuatro. Así nuestra adaptación a la 
lengua española, y además, considerando el contex-
to latinoamericano donde los países de la región es-
tamos en vías de desarrollo, retomamos la propuesta 
del Dr. Manuel Martínez -con quien hemos conversa-
do para escoger la palabra “Organizacional” en lugar 
de “Institucional”-, de tal forma que la nomenclatura 
queda como: N = Naturaleza, E = Economía, S = Socie-
dad, O = Organizacional. Con esto enfatizamos lo que 
indica Atkinson, es decir que la brújula de la sustenta-
bilidad es un instrumento que no prioriza ninguna de 
las dimensiones porque no hay una jerarquía explíci-
ta. Expliquemos con mayor detalle las dimensiones.

Naturaleza (N): En esta dimensión se considera la idea 
de preservar el ambiente natural,  en particular, pro-
piciar el buen desarrollo de los ecosistemas, y por lo 
tanto, hacer un uso racional de los recursos naturales. 
Por ejemplo, aspectos que se consideran en esta di-
mensión son la calidad y la disponibilidad del agua, la 
biodiversidad, el clima, la disponibilidad de recursos 
naturales, la contaminación y las emisiones de gases 
de efecto invernadero. 

Sociedad (S): Enfocada a medir la equidad social, di-
versidad de sociedades, derechos humanos, usos y 
costumbres, así como las condiciones sociales para 
construir una vida colectiva con bienestar para todas 
las personas. Algunos aspectos asociados a esta di-
mensión son la escolaridad de la educación, la espe-
ranza de vida y seguridad.

Economía (E): Este punto se refiere a los sistemas 
humanos que convierten los recursos naturales en 
alimento, ideas, tecnologías, industrias, servicios, di-
nero, trabajo. Para ello se mide, por ejemplo: la pro-
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Principios de la sustentabilidad

Atkisson añade que hablar de sustentabilidad implica tener presentes tres principios: 

1) El pensamiento a largo plazo, que significa pensar en soluciones a largo plazo, leer ten-
dencias, analizar datos, desarrollar estrategias. Sin embargo, en la actualidad estamos 
acostumbrados a los resultados inmediatos, y tendemos a desear que las cosas pasen 
rápido, por ejemplo, los inversionista esperan ver las ganancias de su inversión lo más 
pronto posible; pero en un mundo sustentable debemos aprender a ser constantes y pa-
cientes, porque los resultados llegarán, pero no instantáneamente.
 
2) Buscar el sentido de significado y el propósito de la sustentabilidad, en el que alude que 
todas las personas pueden compartir la importancia que tiene la sustentabilidad en su 
trabajo o profesión; para el Atkinsson, todas las personas son capaces de ver que sus ac-
ciones dan valor a la sustentabilidad. Así, desde nuestro lugar de trabajo o desde nuestra 
casa podemos aportar nuestro granito de área para la sustentabilidad.
 
3) Un pensamiento sistémico, un sistema es más que las sumas de sus partes, que este 
tiene varias interconexiones con otros sistemas que operan a través del flujo de informa-
ción. En este punto, consideremos particularmente que las decisiones que tomemos en 
el presente deben tener presentes las necesidades que tendrán que satisfacer las futuras 
generaciones.
Sirva la brújula de la sustentabilidad como herramienta que nos recuerde que las cuatro 
dimensiones son importantes, y que el seleccionar acciones que las contemplen será una 
forma de tomar decisiones que nos lleven a construir un verdadero mundo sustentable. 
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ductividad, la eficiencia,  el empleo, la inflación, la estabilidad actual, los salarios y  
la innovación tecnológica. 

Organizacional (O): En esta dimensión, nos referimos a la participación de las ins-
tituciones que regulan las relaciones entre los otros ámbitos y su solidez. Aquí 

son importantes la participación de ciudadanos, la transparencia en la toma de 
decisiones, implementación de políticas públicas adecuadas y la solución de pro-
blemas emergentes.  




